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PROLOGO

Tomo la pluma para dedicar unas cuartillas
u' divulgar la Cunicultura. Industrial.

Dift'cilmente una industria esencialmente ga·
madera, derioada de la agricultura, ha conse­
gu.ido, en tan breve lapso de tiempo, un desen­
volvimiento tan importante como el que cuenta
la Cunicultura.

Propiamente la Cunicultura industrial n.o exis­
tía en Espaiia, antes de 1930. Hoy, 1934, España
conoce todas las raeas. las explota y cm algunas
variedades ha conseguido fI'iunfosinternacio­
noies.

En tres años hemos avanzado más, mucho más,
que en toda una centuria.

Se ha conseguido que los Poderes Públicos,
los organisnws estatales, se preocupen de nues­
tro problema y alienten nuestras orqanizaciones.

El día en que la Cunicultura nacional se en-
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cuc ntrc ol'!/III/iza(la el/ totla España, significl1rá
ecusunnicu mcu! c seis mil millones de pesetas,
Hohreino« crrad« 111/(/ !ll'ItiI riqueza nacional,

r uh.oru. querido /1'('101', te pido que cooperes
11 ('/'('111' esa qra.n rupucza.

Desde el u ño 1.930, he dedicado todo mi traba­
jo, mis conocimientos 11 mis sacriiicio« a la C1¿­

nieultura, IIe recorrido 111 edia España en cam­

PUilfL dilJulgad.ora; he crecdo la Asociación Na­
cional de Cunicultores de España., la Coopera­
tíVI1 Aqro-Pecuario, 111 revista «Industrias Rura­
les !I Aqricurt-ura», que trata temas cunícolas,
el CUI'SO de {'!tnicultura por correspondencia,
he redaciudo cinco tibro« de Cunicultura, exis­
ten 1'/1 preporacion otros diez tomos, he colabo:
rado en gran númcro de revistas 11 d-iarios 11 he
p'OI/U nciado niuclui« conierencias.

Corno »es he puesto toda m,i labor, y en ella

mi té y mi entusiasmo, al servicio de esta in­
dustria. Pero esto no basta; esta labor seria inú­
til sino contara con tu cooperación,

y esta cooperación yo te In pido, lector.

Juntos los dos podremos llegar a crear una
gran riqueza. :Y esa riqueza te beneficiará a tí,
pero también a la econo-mía nacio-nal,
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Lee las páginas que siguen !I si tie nen la, suer­
te de convencerte, hazte cunicultor.

Nosotros, en nuestra modesta esfera, habre­
mos hecho ouanio en nuestra mano estuvo en
bien de nuestra querida patria, a la que, como
madre, debemos cuanto somos y tenemos.

EL AUTOR.





CAPITULO PRIMERO

Generalidades

Entendemos por Cunicultura, la explotación,
racional y moderna, del conejo bajo su triple
aspecto de: productor de carne, piel y pelo.

Decimos explotación racional y. moderna,
puesto que hay que olvidar las prácticas actua­
les por antieconómicas, antihigiénicas, irracio­
nales y anticuadas.

Para ser ganadero o Agricultor, sólo basta,
en la actualidad, o haber fracasado en los
ideales que sintió el hombre -caso de haberlos
sentido alguna vez- o haber nacido en el agro
;y-, por circunstancias fatales, sentirse unido
a él.

Los conocimientos técnicos, las modernas
conquistas de la ciencia, son lastre pesado en
el campo y sólo se practican métodos ances­
trales, intuitivos o heredados. Como consecuen­
cia de ello, la situación triste y aflictiva del
agro español.
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Contra tal estado de cosas hay que reaccio­
!HU' y reaccionar vivamente, a fin de que el tra­
bajo agrieola y ganadero sea suficiente para
c-ubr-ir las necesidades campesinas e, incluso,
xirva para mejorar sus condiciones de vida y
sentir la necesidad de una redención econó­
mica.

y ciñéndonos concretamente a la Cunicultu­
ra, no debemos olvidar que es una industria y
como tal, sometida a una organización, de la
que dependerán, en último lugar, los beneficios,

Después, pensar que, dentro de nuestras po­
sibilidades, hemos de poner a contribución de
la industria los modernos conocimientos, con­
venientemente traducidos, adaptados, y, por
último, que sólo pediremos a nuestros animales
lo que racionalmente nos puedan proporcionar,
dándoles, por nuestra parte, medios (alimenta­
ción, instalación e higiene) para que el traba­
jo pedido no agote sus reservas.

Para ser un buen agricultor o un buen gana­
dero no hace falta ser ni un sabio ni un enci­
clopedista brillante; es necesario, sí, ser un es·
pccialista, conocer la industria, pues este co­
nocimiento nos permitirá aprovechar las con­
diciones específicas del animal para obtener el
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m áx imo rendimient o (ing resos) con el rníni­

mo csfllPrzo ( ~a st () s) , Y 110 olvid ar qu e el me­
dio umb ientv , (s it uación geográfica, clima .
t empera turu , humedad, etc. ) han de influir en
la r lr ,·cj¡',n. no s610 de la r aza a ex plota r , s ino
d,· la irulu xt ria a qu e vumos a ded icar nu vst ro«
'· Sfll l'I' ZOS.

Modern a tnsta le clon de C uni cult ura. a hase d e jaulas Pornento,

En Cunicultura con tamos COIl tres r end i­
mientos di st intos, car ne, p iel y pelo y ca da uno
de estos r endimientos dará origen a un a clase
dist inta de industria, 'l' endrernos, pu es, la in­
dustria de la ca m e, la industria de la pi el y

la industria del pelo. P er o, t en iend o en cu ent a
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q ue todo animal productor de piel r de pelo
nos proporcionará, también, carne aprovecha­
ble, limitaremos el número de industrias dis­
tintas II dos: carne r piel o carne r pelo.

A cada una de ('stas dedicaremos capitulo
11 pa 1'1 e, puesto que poseen características bien
diferenciadas.
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CAPITULO. 11

La Cunicultura, aprovechadora
de residuos

Es la Cunicultura la fórmula ideal para el
pequeño labrador o campesino y es la explota­
ción del conejo la industria que posee mayores
r mejores condiciones para arraigar en el
ambiente rural.

No necesita, apenas, capital de implantación
ya que la adquisición de ejemplares reproduc­
toros es relativamente económica; la instala­
eión (material) pueden ser ejecutada por el
mismo labrador, en los ocios forzados de la ex­
plotación agrícola; los conocimientos, necesa­
rios pero al alcance de todos, pueden ser ad­
quiridos en estas cuartillas a la sombra del
árbol familiar en el estío, o en el abrigado des­
canso de la noche invernal; la alimentación es
barata y se encuentra entre las posibilidades
de la casa de labor; y por último, la venta, se
encuentra organizada por el procedimiento
cooperativo.
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Ej emplares Gigantes de E sp aña

Una vez implantada la industria, para la
obtelleión ele benefi cios sólo ha cc fa lt a: ser vi-
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CIO y alimentación. El primero corre a cargo
de la mujer e hijas del labrador; la segunda,
la alimentación, la encontraremos en los resi­
duos, agrícolas e industriales, existentes en la
explotación agrícola.

~JI conejo no sólo es la máquina de máximo
rcndimento económico, sino que es el animal
aprovechador de los residuos agrícolas.

En todas las regiones españolas, por pobres
r poco fértiles que sean, existen posibilidades
de implantación de la industria.

El conejo, como animal hervíboro, aprove­
cha en gran cantidad la celulosa; todos los
autores convienen en que como mínimo, el co­
nejo asimila el 50 por 100 de ella y algunos
elevan este tanto por ciento hasta el 7f> y hasta
el 80. Por esta razón, el conejo aprovecha las
pajas de garbanzos, lentejas, habas, etc., hasta
el punto de que este roedor puede vivir ali­
mentado única y exclusivamente con esta cla­
se de pajas. Naturalmente, que una eosa es
poder y otra es deber. Se puede, pero no se
debe alimentar al conejo a base de un alimento
tan poco nutritivo. Pero no son sólo las pajas,
los residuos aprovechables por el conejo; a
ellas debemos añadir, el forraje acreo, proce-
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dente de los árboles de fruta, de adorno y som­
bra; los residuos de huertas y de jardines; la
pampanera de la vid; los granos de cereales
a"criados; los tubérculos y las raíces; los fo­
rrajes naturales ). artificiales; los henos ensi­
lados; los residuos de la fabricación del almi­
dón, cerveza, aceite de oliva, de cacahuet, de
coco, de lino, cáñamo, y mil productos más,
agrícolas e industriales, de nulo o escaso valor
en la actualidad.

y he aquí la principal ventaja de la Cunieul­
jura; de estos residuos, de nulo o de pequeño
valor actual, el conejo extrae los elementos
necesarios para su vida y para reponer las
pérdidas sufridas por su organismo en el tra­
bajo a que se le somete. Es el conejo un clien­
te que nos compra los residuos de la casa de
labol' y el producto de la venta de estos pro­
duetos secundarios se une al obtenido por el
producto principal, elevando los ingresos de la
explotación agrícola.

Organizada la industria bajo este punto de
vista, el máximo beneficio económico corres­
ponderá al tipo de industria familiar y casera
cuya capacidad sea tal que absorba los resi­
duos agrícolas de la casa de labor.
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Por lo tanto, cada familia campesina debe­
rá poseer el número de hembras necesarias
para que ellas y su descendencia consuman
todo el excedrute de la producción agrícola;
ui una hembra más, pero ni una hembra menos,

Que para la alimentación de SlIS conejos el
labrador no tenga necesidad de adquirir ali­
mentos en el mercado; pero que a fin de tem­
porada, sus almacenes se encuentren vacíos por
haber consumido su existencia la descenden­
cia del conejar.

Esa debe ser la medida de la capacidad de
toda explotación casera y familiar, en Cuni­
cultura,





CAPiTULO 11I

La Cunicultura, transformadora

La Cunicultura es típicamente industria de
transformación. La primera materia está re­
presentada por los principios nutritivos o de
alimentación; la máquina transformadora es el
animal, y el producto elaborado estará repre­
sentado por la carne, la piel o el pelo, según
sea el objeto de la explotación.

Hemos visto en el capítulo anterior que el
conejo era un admirable aprovechador de los
residuos agrícolas e industriales y, por ello, de
explotación beneficiosa; pero no solo los aproo
vecha, sino que los transforma y toda trans­
formación lleva en sí aumento de beneficios.

La transformación presupone trabajo aeu­
mulada y este trabajo lleva en si, no solo
aumento de valor, sino acumulación de bene­
ficios. 'roda transformación, todo cambio,. exi­
ge trabajo, y al fin de cada transformación
la primera materia no solo ha aumentado su
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valor con el precio d el t raha j o df' sal'l'oll ad o

pa rn en nsczu ir !a, s ino q ue viene in crem cnt udo

es te va lo r en 11n tant o por cien to eo r res po n­

d it'n te a l beuef'ieio ind ust ria l,

Instalación de un conlllar,-Facha da anterior

t;j ('slo PS así, n u ca be dud a qu e nos co n ven­

dril t ranxf'ormu r las pr ime ras mate r ias y no

vend erl .rs r-n S il <'stado na tura l, t od a vez que en

ello encon t r ure mos mayores r en d imi ent os,

Así suc ede, y l óg ica mc nte, que los beneficios

ob te nidos po r la agric ultu ra s on es casos; los

obtenidos por la industria SOll considernb les .

Luego la co nsecuencia que d eb em os obtener es,
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dentro de lo posible, organizar la explotación
sg ricola ('11 forma d(' que sean vendidos sus
prnduot os 1I11a vez ITa nsf'ormados pa ra obten el'
la máxima ganancia.

y ('sto nos lo proporc-iona la explotaeiún del
conejo, ya qu!' no s610 revalor-izamos productos
de escaso y aun de nulo va lor- actual, sino que
los cambiamos, los modificamos, los transfor­
mamos en productos de gran precio, como son:
la carne, la piel o el pelo.
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CAPfTULO IV

Beneficios económicos

Hemos visto en las páginas anteriores que el
conejo nos permite colocar (vender o aprove­
char) los residuos de la casa de labor; y no
sólo aprovecharlos, sino revalorizarlos, gracias
II la transformación. Recordaremos que afir­
mábamos que la capacidad de una explota­
ción cunícula, familiar y casera, debería ser
tal que consumiera el excedente de la pro­
ducción agrícola. En estas condiciones, los
productos obtenidos, carne, piel o pelo, no
tienen, en su capítulo de gastos, más cargas
que el servicio y este deberá correr a cargo
de la mujer e hijas.

Luego, no cabe duda, la cría y explotación
del conejo, en el ambiente rural, será induda­
blemente de máximo rendimiento.

Bajo otro punto de vista, la explotación ru­
ral, la industria familiar y casera, reune en sí
los beneficios inherentes al empresario, al ca-
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pital, al trabajo, al arrendamiento del local, a
la alimentación y a la organización comercial.
Por pequeño que "ea cada uno de esos rendí­
mient os, no se puede dudar que todos unidos
significarán un mucho, Luego, en resumen, la
explotación cuníeola rural es la fórmula que
permite la obtención de los beneficios má­
ximos.

ACuáles son estos beneficios T
Conocida es la excesiva fecundidad de la co­

neja. Una explotación racional, no deberá pro­
ducir más de 30 gazapos al año y estos debe­
rán ser vendidos euando la carne esté hecha y

la piel reuna buenas condiciones j aproximada­
mente a la edad de 4 a 5 meses, según razas
y variedades.

A esa edad, el animal deberá producir, en
limpio, en canal, 1.250 Kgs. de carne aprove­
chable; los 30 gazapos nos producirán, por lo
tanto, 37,500 Kgs, de carne, que, al precio de
5 pesetas Kg. (precio fijado por la Cooperati­
va Agro-Pecuaria) significan 187,50 pesetas.

Luego, una hembra nos proporcionará anual­
mente, en carne, 187,50 pesetas.

Además, todo gazapo, al mismo tiempo que
carne, nos produce piel, y esta tiene un valor
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110 eicrt ament c d esprecia bl e. Dej a ndo a pa rte la
\ nloración de la piel Re x , r ecordem os que la
de l Gignute Bl anco <l e Bousea t , se cotiza de
~ a 2,i"iO pts. ejem p la r ; pero admit amos el pre­
«io d í ) una p eset a pOI' p ie l, co n lo (l ile incre­

1I)('lItlt1'CIII OS en 30 p eseta s el prod ucto obte n i­
do pOI' la eur nc, j ' obte n d re mos COJllO in gre­
sos. pO I' h embra y año e n ex p lota c i ón, la ca n t i­

d ad de 217,50 pe setas,

lnstetecton de un conelar .-Fachada posterior.

Aun supo n ien do que se adquieran en el mer­
elido los al ime n tos n ecesarios, los cons u midos
por una hembra con su descenden cia no llega-
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r-án jamás a la suma de cien pesetas, y dejan­
do para organización 17,50 pts. por hembra y

año, encontraremos que, en el peor caso, el be­
nef'icio obtenido por la Cunicultura será de
<'¡<'JI pesetas por año y hembra en explotación.

Esto, naturalmente, en el caso en que poda­
mos dar salida a los productos obtenidos.

La carne tiene fácil salida, gracias a la Co~

operativa, y en la actualidad no sólo existe
gran demanda, sino que somos incapaces de
servir ni una cantidad mínima de la misma.

La colocación de la piel es más difícil y, no
obstante, y a pesar de las dificultades con que
se tropieza para la venta en pequeñas canti­
dades, todas las pieles producidas hasta hoy
-año 1934- han sido colocadas por la Coope­
rativa; la importación que efectúa España en
pieles es grande y nuestra obligación es no sólo
producir para cubrir las necesidades del mer­
cado nacional, sino colocar el excedente en el
extranjero, máxime cuando sabemos que Norte
América se ve obligada a importar el 90 por
] 00 de sus necesidades peleteras.



CAPITULO V

Origen del con ejo

Muchos naturalistas señalan, como patria
del conejo, la Europa del Sur; otros la colo­
can en Afriea y la mayoría de los autores con­
vienen en que el origen del conejo tuvo lugar
en la Península Ibérica.

Examinando las diversas opiniones, vemos
que si muchos naturalistas dan, como origen
del conejo, la Europa del Sur, señalan, por ese
solo hecho a nuestra Península. Por otra par­
te, los que afirman ser Afriea la patria del
conejo, aseguran a continuación que desde este
continente pasó a España en su marcha hacia
el Norte.

Luego, en definitiva, a España cupo la suer­
te de albergar en tiempos remotos a este roe­
dor, tan util a la humanidad, y ser nuestra
península punto obligado de paso para su co­
nocimiento por el resto de Europa.
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En épocas pretéritas, pero dentro de la His­
toria, existen antecedentes de la existencia del
conejo en España.

En el año 50 antes de nuestra era, Catulo
llama II la Península Ibérica cuniculosa, a causa
de la gran abundancia de conejos que en ella
existían.

Los fenicios, al aposentarse en nuestra tierra,
al iniciar su dominación, llamaron a nuestro
suelo 8phania que se deriva del griego Sphan, co­
nejo; de aquí que Sphania, Hispania y moderna­
mente España, no signifique más que país de

conejos.

Además, examinando ciertas monedas roma­
nas, durante el reinado de Adriano, se ve que
se representa a España en forma de una ma­
trona que tiene a sus pies un conejo.

También Strabón llamó a Híspania cuniculo­
sa, y afirma que este roedor se multiplicaba tan
vertiginosamente en nuestro suelo, que llegó a
constituir un verdadero peligro para sus mo­
radores.

Plinio afirma en sus escritos, que los conejos
partieron por una mina desde Tarragona y
fueron a asentarse a Mallorca y Menorca, así
como al resto de las Islas, y, aun hoy, subsiste
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el nombre de «conejera» con el qlW se cono­
ce una de las pequeñas islas del arch ipielago
Halpar.

Los conejos oriundos de la Tarraconense, y que
minando llegaron a 1\lenorca, se reprodujeron
en tal eant irlad que los menor-quinos, en tiem­
pos del Emperador Augusto. pidieron a Roma
que sus soldados llegaran a la isla para exter­
minar a aquellos roedores.

Indudablemente, desde Baleares el conejo
pasó a Italia, y de aquí, con los dominadores,
recorrieron todo el mediterráneo como puerta
de su entrada en la Europa Central y del
Norte.

Parece que hasta la dominación romana, el
conejo solo era conocido en nuestra patr-ia.
Recabemos, pues, para España el honor del pri­
mer conocimiento de este roedor y lamentemos
que no hayamos sido los primeros en sacar
partido de esa riqueza natural debida a nues­
tro suelo y a nuestro clima.

También ha sido España el vehículo de in­
troducción del conejo en Inglaterra. Brehn nos
dice que, en 1309, fué introducido el conejo en
Inglaterra por los aficionados al deporte de
la caza y los primeros ejemplares, importados
de España, fueron tan estimados que llegaron
a alcanzar el mismo valor que un cerdo.
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En cuanto a Francia, los antiguos historia­
dores, llaman al conejo Connill o Carmín, nom­
bre qll(' recuerda el catalán Conill ; prueba de

~ ue animal y palabra pasaron a Francia a tra­
'i~ .de Cataluña,

iP.
• mbién los ingleses llaman al conejo Coney

lu~ ~arf'ce tener el mismo origen que el Conill
a n.

landa, Dinamarca e Irlanda, han podido,
eias a la maravillosa condición de la so­

briedad del conejo, que puede vivir en los te­
rrenos más estériles e infecundos, hacer posible
el aprovechamiento de sus dunas y obtener de
ellas beneficios económicos.

Más modernamente, Australia, en el año
1850, conoció la extraordinaria fecundidad del
conejo, ya que habiendo introducido tan sólo
tres parejas en Nueva Gales del Sur, en tres
años de completa libertad calcularon la pobla­
eión cunícola en la cifra de 13.000.000.

En Nueva Zelanda se introduce en 1870 y en
la actualidad exportan de 12 a 15 millones de
pieles.

Tales son los datos que nos prueban el origen
del conejo y la vitalidad de este animal, posi­
tivamente de rendimientos económicos insos­
pechados.
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CAPITULO VI

la industria de la carne

Hemos dicho anteriormente que la Cunicul­
tura cuenta con tres industrias derivadas: cal"
ne, piel y pelo. Estudiemos brevemente cada
una de sus características.

Empecemos por la industria de producción
de carne.

La carne es un alimento insustituible para el
hombre. En la actualidad y en ambiente rural,
donde es más necesaria esta clase de alimenta­
ción, su consumo es escaso. Hay necesidad de
incrementar su consumo si queremos criar hom­
bres robustos que sean la esperanza de la Es­
paña del porvenir. La ganadería está en défi­
cit y la ganadería mayor no se improvisa. La
Cunicultura, por el contrario, permite, en muy
poco tiempo, organizar una intensiva produc­
ción de carne.

Como la hembra es apta para la reproduc­
ción a la edad de seis meses y como la produe-
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cio n In cifrll llloS en treiut a g az a p os a nua h-s . en­

cout r u r em os qu e un a hembra pu ed e producir
ot ras quince hembr-as (' 11 seis m eses y es t as

('sIa l', al euho d e ese m ismo lapso d e ti empo, en

{'Olllli('iollt'S de prod uci r otras qu inr-e lrc rnhrus
('ada IIl1a, En rt-súnie n : IIl1a sola pareja , a l ca ho

de uu aiio, p r-od uce un a 1IIIII1 el'OSa d ('sct'IH!¡'l w ia

y . l'01ll0 eOIlS('clle neia , la f; wil idad de i ru p r o v i­
sal' 111101 g ru n \l"{1(1IIcci{1I1 tl!' cal'lI e en un mí­
nim o d e ti empo,

C onejos Glgentes de Esp eñ a , produ cto res de carne

l.Ja ve nta d e ca rne d e conejo d eb e es t a r or­

g a niza da coope rntiva mente. m tot a l d e los be'

n ef ic ios de be ir a parar a manos d el productor.
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Comprendiéndolo así la Asociación Nacional de
Cunicultores de España ha organizado la Co­
operativa Agro-Pecuaria, cuyo fin es la venta
en común de los productos de la Cunicultura.

En la actualidad, la Coopcrat.iva vende al pre­
cio de :i pesetas el kilo en limpio o en canal y
..hona a los cooperadores, de momento, a razón
de 2,:iO pesetas el kilo en vivo o en bruto, a
reserva de distribuir anualmente los beneficios
conseguidos y el precio de la piel a fin del año
económico.

La producción de carne debe basarse en pro­
porcionar animales que posean en bruto un
peso aproximado a los dos kilos. Con este peso,
el animal nos dará en limpio, en canal, un kilo­
gramo aproximadamente de carne aprovecha­
ble, con un valor de unas cinco pesetas, can­
tidad que es la que la mayor parte de las fa­
milias modestas presupuestan para su consumo
diario.

Este peso 10 obtienen los animales gigantes
a la edad de tres meses, y un poco más tarde
las razas medias, aprovechables en peletería.

El consumo que se puede calcular en Madrid,
es de unos cuatro millones de gazapos anuales,
con un valor de veinte millones de pesetas.
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Para obtener esta producción son necesarias
1:l:J.:m:¡ hembras reproductoras, y calculando la
capacidad de la pequeña industria, familiar y
casera, en 50 hembras, para cubrir el consumo
dí' ~Iadrid (capital) serían necesarias 2.666 pe­
queñas industrias familiares y caseras.

Cada industria percibiría, por lo tanto, unas
í.OOO Ill'setas ('01110 illg'resos totales, de las que
serían beneficios aproximadamente 5.000 pese­
tas. He aquí, que, solamente el consumo madri­
leño, puede beneficiar a 2.666 familias, que en
¡'I agro viven sin esperanzas y a quienes la Cu­
nicultura puede proporcionar su bienestar eco­
nómico.

Si del cousumn de la capital pasamos al de
la nación, éste lo podemos cifrar en 80.000,000
de gazapos, con un valor de 400 millones de
p('set as Y 1)8.320 familias campesinas beneficia­
doras de los ingresos de la Cunicultura.

'I'a1 es, en resumen, el resultado de la im­
plantación de la industria de producción de
carne, corno derivada de la explotación del co­
nejo en España.



CAPITULO VII

Industria de I a piel

Pero no sólo es carne lo que produce el eo­
nejo; también su piel tiene aplicación y fácIl
salida.

La piel de conejo es el recurso de la pelete­
ría. La mayor parte de las pieles consumidas
por el ramo peletero, pertenecen al conejo.

Los animales salvajes, productores de pieles
ricas, están desapareciendo y sus pieles adquie­
ren precios elevadísimos. Y como, por otra par­
te, d confort de la vida moderna y el adorno
de la mujer adquieren cada día un mayor in­
cremento, resulta que existe una mayor deman­
da junto a una menor- producción.

La solución ha surgido gracias al aprovecha­
miento de otras pieles y, más especialmente, de
la piel del conejo. El consumo de esta clase de
pieles adquiere cifras elevadísimas, más de
doscientos millones el año 1928.

Esta utilización ha sido posible gracias al
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desa r rn llo y progreso de la industria de imi­
l ació n, que posee hoy un adelanto tan cons ide­
ra blc qu e es difícil di st in guir una piel aut én­
! iea de ot ra de imi tación.

Pare la de Conejo s Habano s, productores de piel.

La piel del conejo posee admi rables condi­
<'iones pura est e trabajo, s iempre qu e la pro­
du cción se efec túe en cond iciones óptimas.

La primera eond ici ón f' S q1If' estos roedores

sc cr íen en ca utiv idad y por el sist ema celu­
lar y que pertenezcan a ra UIS hoy llamadas
pelet eras.

Pero no ha sta (¡ue la instalación sea perfec-
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ta y que el animal pertenezca a una raza de
piel; es necesario, además, que sepamos cómo
se debe sacrificar el conejo, que lo hagamos
en la época y momento más conveniente y que,
una vez sacrificado, procedamos a extraer la
piel en la forma prevenida y sea deseeada,
conservada y almacenada hasta el momento de
su venta.

Sólo así llegaremos a obtener de la piel un
valor apreciable.

Para la venta es, absoluta e imprescindible,
la Cooperativa.

Una piel, por inmejorables que sean sus con­
diciones, no tiene valor. La mejor piel del mun­
do, no podrá ser adquirida por un peletero a
ningún precio, puesto qne con una sola piel no
se puede confeccionar un abrigo, ni ejecutar
una manta, ni siquiera nos proporcionará sufi·
ciente cantidad de piel para un adorno de tra­
je femenino.

Es necesario formar grandes lotes, homogé­
neos en calidad, colorido, dimensiones, época
de sacrificio, etc.

y estos gnandes lotes sólo puede formarlos
una entidad que centralice toda o gran parte
de la producción.
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Esta entidad no puede ser otra que la Coope­
rat iva, a fin de que los beneficios recaigan ín­
tegros sobre los producto res.

y así como en la producción de carne, esta
podría ser consumida por la misma fa milia
productora o ser vendida en la III isma locali­
dad o en los mercados regi onal es, en la pro­
ducción de pi el, su venta deberá ser centr ali­
zada en toda la nación '/ no sólo para poder
organizar su venta, sino a fin de obtener de
ella los mejores precios,

El porvenir de la Conícul tura. los IlI:X

He aqu! un ejemplar de Negro- Ile x.

La primera misión que nos correspond e es
cubrir el COI\S lI lll O na cional, a fin de evitar la
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importación de pieles confeccionadas, y, des­
pués, llegar a ser exportadores.

Como dato interesante de la sang-ría de oro
que por la frontera marcha al extranjero en
las partidas de pieles con f'eccionadas, daremos
el siglliente.I<Jspaiía vende pieles en bruto a
Alemania, que las paga a 5 marcos oro el kilo,
aproximadamente. Por el contrario, España
compra a Alemania pieles confeccionadas y las
paga a razón de 59 marcos oro el mismo kilo.

En esta compra-venta España pierde 54 mar­
cos oro por cada kilo de piel, y no es esto sólo,
sino que pierde, además, el trabajo de sus obre­
ros y, en cambio, ofrece al extranjero la posi­
bilidad de ocupar los brazos parados, con per­
juicio de nuestros intereses nacionales.

Es necesario, por tanto, proceder a la orga­
nización de la industria del curtido, tinte y
confección peletera, y para ello la primera
condición indispensable es contar con suficien­
te producción de primera materia, es decir, de
pieles.

y para ello, que la Cunicultura se abra ca­
mino en España. Que la España rural sea una
Granja continua.





CAPITULO VIII

La industria del pelo

Otra de las industrias derivadas de la Cuni­
cultura es la obtención del pelo, de aplicación
en la fabricación de tejidos e hilados espe­
ciales.

Esta producción nos la proporciona una sola
raza: La Angora, en sus distintas variedades.

El conejo Angora es ese hermoso animal,
blanco, de belleza deslumbradora, de pelo lar­
go y sedoso que semeja una hermosa bola de
nieve.

Pero no sólo es blanco el color del Angora;
existen otras variedades de color; el negro,
azul, habana, chinchilla, etc.

Ahora bien; como animal productor de pelo
tan sólo nos interesa el de la variedad blanca,
que es el más antiguo conocido y que goza de
mayores aplicaciones.

Las otras variedades de color no son más que
cruzamientos de la variedad blanca con ani-
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male s de color per tenecientes a otras razas. Y
l odos ellos descienden del antiguo conejo de
Sa n In ocencio , quc se pu ed e consi derar como
('1 padre ele todas las varied ad es.

La lit ilizaci ón de l Angor a no cs más que con
vistas a la producción de p elo.

Sc pu ede conside rar como bu en animal pro­
d uctor el que proporciona unos 3GO gramos
a nuales .

Conejo Angora. productor de pelo.

La r ecolección del pelo se denomina depi lado
y se efectúa arrancando el pelo del animal en
el momento en que se encue ntra maduro, que es
precisament e cuando efect úa la muda.



- 43

Esta muda, depilado y recolección, tieheU'l.u-·'
gar cuatro veces al año. Hay que coaoeer fSe
momento y una vez hecha larecolJecióni el
pelo se guarda bien acondicionadó basta el mo­
mento de la venta.

El precio del pelo de Angora es muy varia'
ble y depende del mercado internacional. El
máximo precio alcanzado ha sido el de 600
francos el kilogramo y el mínimo el de 100,
eonsiderándoss un buen precio el de 300 fran­
cos el kilogramo.

En España no existe mercado para el pelo
de Angora, siendo en Inglaterra y en Francia
donde existe mayor número de manufacturas
de esta clase de pelo.

No existiendo mercado natural, es necesario
crearlo, y mientras, conviene no improvisar
grandes explotaciones de Angora.

También el Angora uos produce pieles, y en
esta producción son interesantes los Angoras
de color.

Especialmente en esta raza se hacen paten­
tes los beneficios de la selección.

Si un animal productor de 3~O gramos al
año compensa los gastos de explotación y, aun
más, deja beneficios, calcúlese los beneficios
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que reportará el animal productor de 500 gra­
mos, ya que este aumento de producción se tra­
d uce en aumento de ingresos, permaneciendo
iguales los gastos.

y este aumento de la producción no es con­
s('('u('ncia sino de la selección. La selección es
imprescindible en toda industria, pero se hace
más patente en la producción del pelo.

Por ello es necesario, cuando se trate de ad­
quirir ejemplares reproductores, acudir a
Granjas de reconocida solvencia y todavía me­
jor a la Asociación de Cunicultores, que os in­
formará sobre ello.



CAPITULO IX

Elección de raza y de industria

Conocemos ya las industrias derivadas de la
Cunicultura: carne, piel y pelo.

ACuál de ellas elegiremos Y He aquí el pri­
mer punto que se nos presenta a nuestra me­
citación.

Para resolverlo con conocimiento oe causa,
es preciso que recordemos que todas, absolu­
tamente todas las razas de conejos, nos produ­
cen los tres rendimientos. Todas ellas nos dan
carne, nos dan piel y nos dan pelo.

Veamos, ahora, las diferencias esenciales.

Los animales llamados productores de carne
se caracterizan porque el producto principal
es la carne; su piel adquiere el mínimo valor
por sus condiciones de colorido, densidad, Ion­
gitud, etc.

Los animales peleteros nos producen carne,
tan buena y, en la mayor parte de las razas,
mejor que la de los clásicos conejos de carne. Su
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pipl adquiere buenos precios en pe letería. ue­
pendiente de sus dimensiones y demás earaete­
ríst i( 'lh que las valorizun.

Ces to-es de Chile, productores de pieles.

Las ra zas definidas como pr odu ctoras de
polo, producen ca rne tamb ién ; producen pi e­
les de gra nde o de escas a acep tación y, final­
men te, proporcionan el pelo, principal carac­
terísti ca de la raza.

y las dos pr ecedentes, variedades de carne
y de piel , nos propor cionan también pelo, que
se lisa para la fabri cación del fieltro, en som­
brerería.
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En las razas llamadas propiamente de car­
ne, la p iel ti en e escaso valor; en las razas pe­
h-terus, este valor es cons ide ra ble y en las An­
goras, en el día de hoy, la pi el no t iene gran
ueeptac ión. Bn cuant o al pelo utilizado en som­
hrerer-ía, fab ricación del fieltro, es producido
po r las tres variedades : el máximo valor co­
rresponde al ,An gor a, sigu e el de los animales
pelet eros, ~. el de ín fimo valor' corresponde a
los ani ma les de carne.

C onejo Habene

P er o teni endo en cue nta qu e el pelo para
fieltros se pa ga a preci o mu y ba jo J' qu e sola­
mente se usan para es ta fa br icac ión la s pi eles
de Ínfima ca lidad, saca re mos la conclusión qu e
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('1 pelo, como priuiera mat eria para la f'abri ­
cació n del fie lt ro, no debe iu í'lui r en la elec­
«ión de la industria.

Con elo Armlfto ·Rex

Destacada en estos momentos la explotación
del Angora , ha sta que exista mercado propio,
que da sólo para estudio las explotaciones de
«arne y de pi el.

y si las razas pelet eras son de explotación
doble o mixta, con buenos r endimiento s po r su
carn e y por su piel, no cabe duda qu e debere­
mos optar por elegi t- para n uest ra explotación
cualq uic r raza susceptible de producir un a
bu ena p iel.
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Ah ora bie n; den tro de las razas pelet ér "

1ha cia q lié razn i r á a parar nuestra: elea .ón 1

Si ten emos en cuenta el v~lor Cl i perma­

nen te de la pi el , t enderemos hacia las razas de

('a l)ll blanca ; si, por el cont r ar ió, » ucl'euJ.Ol; . e­

gu ir los impulsos de la moda , deberemos ex­

plotar las razas de color .

Conelo Rex Hab an a

Entre las bl an cas , el Gigante blanco de Bous­
ca t j' el Huso son muy aceptables, Entre las
razas de color, a notaremos el Chinchilla, H a­
ba na , Neg ro y F u ego, Platead o de Cha mpag­
ne, Azul de Bevcren y otras má s.
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y en lo f uturo, los Rex , una vez conseguida

por esta raza su ca lificac ión de indust ria l.

Con ejo Il ex negro

Otro punt o, ta mbi én interesante. l Son pre­

f erib les las razas giga ntes o las normales Y'I' éc­

n icam ente, IH!,; razas de tama ño ord ina r io se

p rodu cen y reproducen mej or qu e las giga n­

t es. Económicamente, las r aza s llamadas gi­

gant es se colocan más difíci lmente que las or­

di narias. Un anima l de cinco k ilogramos de

peso en brut o, tres kil ogramos en limpio o en

canal, con un val or de 15 peset as, no ti ene mer­

cado, ya que ni nguna fami lia de clase modesta
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;;(''-' a la en Sil presupuesto familiar la cantidad
de qui nce pesetas pa ra la compra de carne,
E n cambio. una r a za de t ip o normal , con sus
2,;:)00 Kg. en bruto, y 1 ,~ ;:) O en limpio, con un
valor de 6,2;) pes etas cabeza, es asequible 11 la
mayor pa r te de las familias modestas en su
presu pues to del domi ngo, qu e es el de má ximo
cons umo cn las cap ita les.

Una familia de Plateedos de Champagne

No olv ide mos, ad emás, qu e toda r aza gi ga n­
te , s i ha adquir-ido ese tamaño, ha sido por la
mayor can t idad de alimento in gerido. L uego
los gignnt es cons umirán má s alimentos que los
cone j os de tamaño normal.

y una últ ima duda. ¡,Por qu é razón se en­
cuen t ra n en E spaña con tanta haga la s razas
Gigantes '
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En primer luga r, para po ner en acc ion el eo­

nocid o refrán «A nde que mo ande , caballo gran­
de», P er o, má s es pecial me nte, por la propa­

ganda ef'eet uada por medi o de l libro d e un in ­
teligente cunic ulto r que d escon oc ía e l YCI'da­

dero va lor d e la cu nicultura ind us t r ia l y d e
las moder uas ori cntnciones y posih ilidndes d e

las indust r ias peleteras ,

C onfecciones efectuadas a ba se de pelo Angora

Hoy se impone la industria d e ex plo tac ión

mixta , de d oble fin y de doble r endimiento, y

co n los datos ant eriormen t e señ a lados, podrán
nu estros lectores eleg ir, COH aci erte, la clase d e
c xplot nc i ón y la razu a cultivar.



CAPITULO X

Instalaciones y material

Una buena instalación y una acertada elec­
ción de material, significan un seguro para el
éxito de la industria.

Dada la pequeña longitud de estos capítulos,
es difíciI dar normas para la elección de unos
y otros; no obstante, vamos a concretar las
ideas reduciéndolas a los puntos más indispen­
sables.

En primer lugar, la instalación debe efec­
tuarse al aire libre; nada de habitaciones ce­
rradas. Basta para el caso un sencillo cober­
tizo adosado a una de las paredes de la edifi­
ración o cerca de la casa o jardín.

Inmediatamente, surge la pregunta, ¿qué
orientación es la más conveniente T

Como regla general, el Mediodía para los
países fríos, y Levante o Poniente para los cli­
lilas medios. En localidades calurosas, se debe­
rá proporcionar a los animales una sombra gra­
ta durante los meses de estío.
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'rengamos siempre muy en cuenta que el co­
nejo teme mucho m ás al calor que al í'rio y el i­

janios la or ient aci ón siguiendo es ta se nci lla

norma .
Tamhién piare a este roedor, du rante el in­

vie rno, una rayad ita de sol; eoncedá mo sle este

pequeño placer; pero que no sea excesivo,

La úll lma palabra en CunIcult ura Indu strial.

La Jaula FOMeNTO-Rp.x metáltca

Un piso con dos departamentos para hembras en erre,

En cuant o al material, se impone el cor res­

pondiente al sistema celular, que se puede de­

Iinir por «cada animal en su jaula y en cada

jaula un solo animal».
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Hay que dosechar, en absoluto, el sistema en
libertad J" el colocar a un macho con varias
hembras. Xl ediante este sistema no puede exis-

Jaula FOMl!NTO-Rl!X mel 6l1ca.

Do s pts os con dos departamentos para hembras

tir organ izac i ón , y s in ello la Cunicu lt u ra deja

dc ser industria y los beneficios son aleator-ios.
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Ad emás, conv ivi endo libremente ma chos y
hr-mhrns, 110 SOIll OS nosot ros los du eños e im­
pulsadores de la industria; es el animal, obe­
deciendo a sus impulsos, el qu e manda y or­
¡(pna .

Dentro del sistema celular se impon e la jaula
F omeut o-Re x metálica, que es la últ ima crea ­
C·iflll de la Cunic ultu ra industrial. y re comen­
c!.lmos muy vivamente a nuestros lectores el
t ipo l !J:H , del cual obt eurlrán datos suficientes
('11 la Asociación Nacional de Cunic ulto res d e
Espa ña.

jeu ie t'OM "N TO-R I!X metal lce , de un solo piso y en ser ie

La jaula F omento-Rex cons ta de parque y
nid al, m ás comede ros y beb ed er os. Toda ella es
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metálica r reune las condiciones indispensables
técnicas, higiénicas y económicas.

El resto del material necesario se reduce a
efectos de limpieza y de preparación de ali­
mentos, los que se pueden sust it uir fácilmente
dentro de eada casa de labor ten iendo en cuen­
ta las posibilidades econórn icas de cada in­
dustria.

Además de las jaulas para las madres. son
necesarias jaulas-gazaperas, jaulas para ma­
chos y cebaderos.

Las jaulas-gazaperas son exactamente de la
misma forma y dimensiones que las habituales
de madres, en las que se quitarán los tabiques
de uralita que separan parque y nidal, sirvien­
do para ambos cometidos con pequeño gasto.

En cuanto a jaula para macho, sirve cual­
quiera.

La jaula circular es una equivocación eco­
nómica ; no hace falta en absoluto; para este
cometido sirve cualquiera jaula higiénica, sea
cual sea su forma.

y para el cebamiento, el sistema preferido
es el constituído por una serie de departamen­
tos de unos veinte centímetros de anchura pro­
vistos de comedero y tela metálica de malla



- 58-

cuadrada )" galvanizada, de los que también
pueden adquirirse datos en la Asociación de
Cuuicultores.

Con un buen sistema de material y una pre­
ventiva higiene, tendremos la seguridad abso­
luta de que las enfermedades y epidemias del
conejar desaparecen.

Por esta razón concedemos gran importan­
cia a una acertada elección del material.



CAPITULO XI

Alimentación.

Problema de difícil solución en las breves Ií­
neas de que disponemos. La alimentación del
conejo debe ser racional, es decir, con arreglo a
sus necesidades.

Es indudable que el animal en reposo nece­
sita menos alimento que el mismo en trabajo.
y que distinto será el racionamiento para 108

machos en reproducción, madres en gestación,
ídem en lactancia, gazapos al destete, gazapos
industriales, cebamiento y reproductores.

Parece, pues, que cada grupo de animales,
como diferentes son sus necesidades, diferen­
tes debieran ser las formas de satisfacerlas.
Pero como dicha diferenciación provocaría una
gran complejidad en la distribución de los ali­
mentos en el conejar, optaremos por una solu­
ción intermedia, que es la verdaderamente
práctica en toda explotación industrial. Y esta
solución intermedia consiste en preparar un
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racionamiento general para todos los animales
que tengamos en explotación y distribuir, se­
paradamente, como sobrealimentación, lo que
cada grupo de animales necesita para subvenir
11 sus necesidades específicas.

En cuanto a cantidades es imposible deter­
minarlas.

El apetito es cualidad individual; estudie­
mos cada animal aisladamente y hagamos la
distribución del alimento según las indicacio­
nes que del estudio de la individualidad ob­
tengamos.

Como normas en la elección de los alimentos
nos servirán:

1~ Que la alimentación deberá ser variada.

2~ Que deberán efectuarse varias distribu­
ciones diarias.

3~ Que jamás se darán dos comidas o dis­
tribuciones de verde seguidas,

4~ Que un racionamiento completo com­
prenderá distribución de verde, seco y
pastas.

5~ Que el agua es necesaria para todos los
animales; pero que es indispensable para
las madres en parto o en lactancia.

Al efectuar nosotros la elección de los ali-
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mentos, es decir, al hacer el estudio del raeio­
namiento, hemos de partir de una base que, si
no es racional a primera vista, es de gran im­
portancia económica y que resuelve, a la pos­
tre, el problema técnico.

En lugar de partir del conocimiento de las
necesidades del animal, y determinar, como
consecuencia, los alimentos necesarios, proce­
diendo, más tarde, a su adquisición, estudiemos
primero que alimentos poseemos en nuestra
casa de labor o en nuestros campos y, una vez
conocidos, procedamos a su combinación, a fin
de. establecer una tabla de racionamiento que
a la vez que satisfaga las necesidades nutriti­
"as del animal, sean de fácil y económico
precio.

No olvidemos que los beneficios obtenidos
son la diferencia de los ingresos y los gastos y
que la parte más importante de los últimos es
la correspondiente a la alimentación. Pero tam­
poco perdamos de vista que no se producirá
carne, piel o pelo si al animal no le concede­
mos alimentos suficientes y que para obtener
un mejoramiento ganadero no hay más que una
fórmula: «una bien estudiada alimentación» o
«el reposo en el seno de la abundancias.
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Cun est as normas COIIIO di rer-t rices, proceda­

1II0s al conocimi cut o dc los a liment os que se

pueden util izar co rno alimento del «onejo.

Despu és de ver esta folograrra, lJO se ruede dudar

de Que el cone jo necesita agua .

Hem os di cho qu e UlI ra cionnm iento d eb er á

comprend er : secos, verdes y pa stas.

En el epig rafe secos, com prende mos los forra­
je s, natural es o artificiales, henificados; las
pajas, especialmente las d e leguminosas y en­
tre el las la del gar banzo ; la s flores se cas, ho­
jas ele árb oles de sombra . de adorno o frutal y
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en general todos los alimentos ver~s que 'by"
sido sometidos a una previa desecadión O he-,-
nificación. • f

Tengamos presente que 82 kUogra:nO'l 4~ ho­
jas secas equivalen alOa kilogramos de buen
heno; este dato nos permite darnos cuenta del
valor alimenticio de las hojas de los árboles y

de la enorme cantidad de principios nutritivos
que se pierden en la naturaleza.

Bajo la denominación de verdes entran los
forrajes, de toda clase, los residuos de la huer­
ta y del jardín, las hojas de los árboles, y sus
retoños, la pampanera de la vid, la remolacha
y, en general, los tubérculos y raíces en fresco.

y bajo el concepto de pastas, comprendemos
una serie de alimentos concentrados como prin­
cipal, y alimentos de escaso valor nutritivo como
11 glutinante.

Base de todos ellos son los granos, las hari­
nas y los residuos industriales procedentes de
las industrias azucarera, cervecera, almidone­
ra, aceitera, ete, etc.

El conejo silvestre vive principalmente de
noche; esto nos obliga a proporcionarle la má­
xima cantidad de alimentos en la última dis­
tribución del día.



-64-

Las hojas de col, el pan y la leche son una
golosina para el animal; jamás se arrojarán
los verdes al fondo de la jaula. La alfalfa y
demás forrajes deben cortarse, a fin de que
sean más apetitosos y más digestibles; gracias
<l esta práctica, no hacen falta los rastrillos,
antiguamente usados. Bastan para todo el ser­
vicio los comederos que, en toda jaula, debe­
rán existir en número de dos.

Con las sencillas normas anteriores, un poco
de cuidado y otro poco de cariño, llegaremos a
transformar los alimentos groseros que no
11 provechamos o que tienen un deficiente apro­
vechamiento, en mercancías de gran valor, car­
ne, piel y pelo, y mediante ello obtendremos
los beneficios económicos que con mano gene­
rosa nos ofrece la Cunicultura industrial,



CAPITULO XII

Cruzamientos y selección

Ante todo fijemos bien el contenido de las
palabras cruzamiento y selección y, mejor aun
que el contenido, las consecuencias.

El cruzamiento tiene por finalidad la intro­
ducción en una variedad de animales de las ca­
racterísticas típicas de otra variedad.

La selección no es más que eeleccién de los
mejores ejemplares».

Vemos, pues, que la selección no hace más
que exaltar las características específicas de
cada variedad. La selección mejora las cuali­
dades que posee una raza; pero no permite la
introducción o aparición de cualidades o ca­
racterísticas no existentes en la misma.

Por el contrario, el cruzamiento no fija, ni
exalta, ni mejora las cualidades típicas de la
raza; pero, en cambio, permite fijar en una
raza las cualidades correspondientes a otra
raza, que es la que nosotros tratamos de cruzar.
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Por lo anter-iormente expuesto, vemos que
cruzamiento y selección no son ideas contra­
puestas, sino coadyuvantes a un mismo fin,

Si !lucremos, por ejemplo, que en una raza
cualquiera aparezcan las mareas del Ruso, eru­
zarcmos ('ste animal con la raza blanca elegi­
da. Como las marcas del Ruso son dominantes,
Jos gazapos nacidos de este cruzamiento se ob­
tendrán marcados. Ya hemos introducido' en
una raza, sin marcas, las características del
Huso y esta introducción se ha obtenido gra­
('ias al cruzamiento.

Pero observaremos que estas marcas en la
nueva variedad aparecida, no son intensamente
negras o no son brillantes o no tienen el dibu­
jo y dimensiones que nosotros deseamos. En
este caso, elegiremos los futuros ejemplares
reproductores y los acoplaremos entre sí, de
tal manera que neguemos a fijar, colorido, bri­
llantez, dibujo o dimensiones. Esto se ha podi­
do efectual' gracias a la selección.

Luego, prácticamente, hemos visto que gra­
cias al cruzamiento y a la selección podemos
mejorar y aun crear y fijar razas nuevas.

Ahora bien; ¿debemos practicar el cruza­
miento'
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Como regl a g-e ne ra l. no. P ar a efect ua r el CI'U ­

za mieut o de anuual es . co u f ilies cre ado res d e
raza, se necex it a n conoci mie n tos zoot ,:cllico s
q ue no es tá n a l al can ce d e todos.

y t engam os presen t e, ad emás, qu e IlIs IllÍls
d e las veces. au n los l pcni('()s fr acasan en las
(ellla t i vas h('(' has pa r a la " r ea ciún d !' nu evas
\'a rie da d cs o rnzus .

Confecc iones pel etera s en Id Exposición an ela 61curs o de cur ti do ,
corte y confecc ión de pieles , orgeruzado por la

A so ciación de C unicu llores de E spaña. en Madrid , 010;1 0 de 1933.

El Cunic u lto r indust r-ial , e vide n te me nt e
p r áct.ico. deb erá cria r r a za s ]111 r as , cr uza rl as
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r.ntre sí, y olvidar por completo la cunicultura
de deporte, de lujo, de investigación y de la­
boratorio.

Dejemos a los sabios la tarea de preparar
razas nuevas y vayamos nosotros a obtener he­
neficios económicos de los trabajos que los la­
boratorios 110S ofrecen.

Unicamente será beneficioso el cruzamiento
cuando se trate de explotación de carne me­
diante la producción de híbridos mendilizan­
tes, ya que estos son más rústicos, precoces,
fuertes, resistentes y de mayor volumen que
la raza generadora.
, Fuera de este caso, no csde aconsejar nin­
guna clase de cruzamiento, debiendo el cuni­
cultor industrial mantener en toda la pureza
la raza por él elegida en su explotación.

Pero si no aconsejamos a nadie la práctica
del cruzamiento, sí lo hacemos, y muy viva­
mente, respecto a la práctica de la selección.

La selección es la mejor arma que poseemos
para la obtención de beneficios, y gracias a
la selección podemos conseguir una inayor pre­
cocidad.

Entendemos por animal precoz aquel que en
el mínimo tiempo nos produce la mayor canti­
dad de carne.
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:Si gnll: Jas a la precn r-ida d (k u n animal. oh­
tr-ni d a pOI' la selecc i ón. p od em os YCIHI ('r! o u n
m l'S n nt cs que ot.ro cua lq u ie r a d r- su m ism a

) Il ZI¡ o \"III,jedad , no s IIIIUI'CIII OS a ho r rado U II

!lI1'S dr: al im enta ción, d e m ano d e obra. d e se r­
vicio , de mat er ial , et v., c tc. Y ten gam os en

c ue n t a qu e todo ('s tc aho rro se traduce, Iúg i­

cu mcnt e, en hen cf'ieios , mejor d ich o, e n aumen­

to dI' heneficio s.

C onejo Ru so , ll amado Impropiamente, fal so arm íño

Si se t ra ta , por ejemplo, de p rod ucción de
pelo, animal precoz se r á aquel que en su 3:' de-
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pilado nos produzca la misma cantidad de pelo
que otro conejo en su 4." depilado. Y si se tra­
ta de explotación de la piel, el conejo que a
los tres meses posea IIDa piel de igual calidad
que otro cualquiera en su 4." mes de edad.

1J11 selección se practica desde el primer mo­
mento de su nacimiento.

Conocida I'S la extremada fecundidad del co­

nejo.
Todos los gazapos nacidos en un parto no

deben ser viables; debemos conformarnos con
cinco o seis animales en cada parto. Los so'
brantes deben ser retirados de la madre, e11
provecho de los restantes, y dados a otras hem­
bras menos fecundas que hayan parido en los
mismos días, o, en caso de que esto no pueda
ser, muertos.

Naturalmente, dejaremos a la madre los más
robustos y de mayores dimensiones Esta es ya
una selección.

Más tarde, cuando los gazapos salgan del
parque, nos fijaremos en los más ágiles y ner­
viosos, los que tengan más visibles las carac­
terísticas de la raza; esta práctica es otra se­
lección.

Después y gracias a la organización que ex'



- 71-

pliearemos más adelante, eonoeer<j,IDos~}o~"'P'
sos de los gazapos al mes, dos meses, tl',es me-e
s{'s, etc. Elegiremos como reproddctores aque-"
llos animales que presenterr-junto áfm buen
peso medio, los que se hayan criado fmlrte'i.
robustos y hayan presentado caracteres de pre
cocidad. He aquí otra selección.

y durante toda la vida del animal, bajo la
vigilante mirada del dueño o encargado del
conejar, la selección nunca se interrumpe.

La selección es trabajo y el trabajo, todo
trabajo, cualquier trabajo, tendrá, tarde ° tem­
prano, su recompensa.

Terminaremos este capítulo afirmando:
Cunicultores: cruzamientos, no. Selección,

completa, rigurosa y permanente.





CAPITULO XIII

Higiene

No basta al Cunicultor novel para asegurar
el éxito de su explotación, partir de una raza
económicamente conveniente, elegir una buena
instalación y material, preparar a sus huéspe­
des una copiosa y nutritiva alimentación y
proceder a efectuar la selección más escrupu­
losa.

En su granja, como en su hogar, pueden
aparecer las enfermedades y hay necesidad de
luchar contra ellas.

Pero lo más prudente y sensato será preca­
verlas. Antes que luchar, evitar la lucha; IDl'­

jor dicho, evitar la necesidad de luchar. Esta
precaución, esta prudencia, se consigue me­
diante la higiene.

No cabe duda de que la higiene representa
trabajo y dinero.

Si un Cunicultor ve aparecer una epidemia
en S11 conejar y todos los días ve mermados



- 74 -

,:Ih animales, con las pérdidas consiguientes,
¡ cuánto dinero no daría por detener el mal,
por evitar la mortandad? Entonces, todo le pa­
rocería poco y, sin embargo, posiblemente, ge­
neralmente, el mal no podrá cortarse tan de
raiz y ('OH la urgencia que el Cunicultor desea.
En aquel momento no es tacaño, y no es taca­
íio porque ve las pérdidas que tal enfermedad
le ocasiona.

Pero, ¿ IW sería más lógico que hubiera gasta­
do aaües menos dinero del que representa las
pérdidas sufridas por la enfermedad? Esta ló­
gica no es otra cosa que la higiene, que no es
más que un preventivo contra las enferme­
dades.

La higiene es, sencillamente, un seguro so­
bre vuestro ganado.

y como todo seguro, la higiene, exige el gas­
to que supone el pago de la prima del seguro.

Aseguremos, pues, nuestros conejos gracias
fl los cuidados higiénicos que vamos a prodi­
gar en nuestra explotación.

Si los animales están bien alimentados y
bien cuidados, resistirán perfectamente los
cambios bruscos de temperatura, así como cier­
tas invasiones de agentes dañinos; no obstan-
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te, pudiera ocurr-ir que a pesar de todos los
cuidados del director o capataz, la explota­
('¡(,n Iuvru visitada por a lg una epidemia, y esto

es cosu IIlU Y f'reeur-nte cuando se introducen en
la (;r an j a anima les de otra procedencia, sin
los requis it os in dis pensables. T od o animal que

entre en nuest r a Oranjn, debe ser examinado
«o ncie nzudu meut c e/l su aSI!peto sa nitu rio y no
contr-n ta rse con es to. si/lo someterlo a ohser­
" ación el t iem po qu e se crea opo rtuno.

C omerc io y vent a de pl el es.- Confeccion es peleteras .

Durante la t emporada inver n al, hay qu e
propc reiona r a l conej o una a limcntución m uy
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nutritiva y reconsr ituyontc, 11 fin de eolocarlo
en I~OlHlieiolJ('s dI' resistir a los Hg'l'ntes atmos­

i'1:ri(·(ls. En {'poell calurosa, no dehl' Faltarles el
verde, así como durante la muda, época en la
cual 10)'1 animales quedan agotados, la alimen­
tación deberá ser muy reconstituyente y aña­
dir HU' polvo de flor de azufre por cabeza en
Ills pastas.

y cuando se tenga conocimiento de la apari­
eión de una enfermedad, es preciso separar los
anima les atacados en un local apropiado; en
III enfermería. Inmediatamente, se procede
a efectuar una desinfección completa, con 1'1'­

moeión de tierras, si existen parques en el
suelo.

La desinfección alcanzará por igual a toda
la instalación y material; comederos, bebede­
ros, nidales, rastrill os, etc., etc.

A los animales sanos se les rodeará de más
exquisitos cuidados que en época normal, dán­
doles en el agua de bebida cinco gramos de
ácido sulfúrico por cada litro de agua.

Gracias a estos cuidados, repetidos durante
diez días, la. enfermedad abortará.

Es necesario hacer uso de desinfectantes, y
estos deberán ser distintos según la materia
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de que están construidos los utensilios que ne­
cesiten esta operación.

En la imposibilidad de ir, paso a paso, deta­
llando los distmtos casos que a la práctica se
pueden presentar, resumiremos los desinfectan­
res más usados,

Estos son:

Para metales. - El fuego y la llama de lám­
paras especiales.

Para muros. - Raspados enérgicos y pin­
tura a la cal; blanqueo; blanqueo a la cal aña­
diendo un 4 por 100 de lisol, alquitrán, tere­
bentina ; el vapor de agua a chorro' violento.

Para suelos. - El cloruro de cal en polvo,
extendido por el suelo; lavados. pulverizacio­
nes y riegos, diluyendo en diez veces su volu­
mcn de agua. Cloruro de zinc al 20 por 100;
sulfato y nitro sulfato de zinc al 2 por 100.

Para lavados. - Sublimado corrosivo al 1
por mil; ácido sulfúrico diluido al 2 por 100;
sulfato de cobre, ácido fénico, lisol, al 2 por
ciento.

Para fumigaciones. - Cloro gaseoso, ácido
sulfúrico y' azufre.

y como resumen de estas ideas expuestas,
tengamos presente lo siguiente:
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19 Xo se admitirá en el conejar ningún
animal adquirido sin que sufra la correspon­
diente cuarentena de observación.

2" :-\0 aprovechéis corno reproductores ani­
malc-: que liaran sufrirlo enf'ermedad grave;
ppro lIt' ninguna manera contagiosa.

;\') La instalación debe ser la mejor ('0110­

«ida : la limpieza extremada .v la desinfección
obligatoria.

.fQ Procurar alimentación racional y, sobre
todo, variada. Excitad el apetito.

59 Observar y combatir la presencia de pa­
rásitos por medio de polvos insecticidas.

69 Desinfectad los nidales nna vez por par­
to; limpiarlos frecuentemente, a no ser que los
g/lzapos no salgan todavía del nidal.

79 El agua clara y limpia debe estar siem­
pre a disposición de las hembras, sobre todo en
los días del parto y lactancia.

89 No pongáis gran cantidad de gazapos
juntos, a excepción de grandes parques al aire
libre. 50 debe ser un número siempre demasia­
do elevado.

99 En cuanto aparezca un enfermo, ponéos
en guardia para todo el conejar; cl aislamien­
to y la desinfección son urgentes.
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10l) En este raso, dad preverrtivameute ~"j('"". '. "1 .....
l.as aromáticas yagua con lfulfat~ de hjerro.

11l) Tranquilidad y quietud son la mejor
medicina. Evitar la entrada de perros, gatoi'i y
visitas inútiles. .

12l) El destete prematuro es muerte segura
antes de los tres meses.

1:1l) No exagerar el número de partos ni el
IJÚmerO de gazapos en cría.

14l) Cuanto más jóvenes sean los padres,
mayor será la mortalidad.

159 Aire libre y libertad, siempre en lo po­
sible.

169 Organización y registro son las fuentes
del éxito.

179 Vigilad y seréis ricos.
189 Vender vosotros mismos.





CAPITULO XIV

Enfermedades

Gracias a una racional instalación, y al pro­
cedimiento celular, si no está en nuestra mano
cortar el accidente, podemos, siempre, evitar
la infección, la epidemia.

Pero, ¿es económicamente conveniente la cu­
ración de todas las enfermedades de 'los cone­
jos? Posiblemente, la contestación es negativa.

Las enfermedades que estos animales sufren
las podemos dividir en: graves y leves.

Las leves, de curación fácil y rápida, debe­
rán ser atendidas siempre.

Las graves, de difícil curación en cuidados y

tiempo, de gastos y, sobre todo, cuando son en­
fermedades que dejan huella indeleble en el
animal que las ha padecido y mucho más cuan­
do estas enfermedades son transmisibles por
herencia, no merecen nuestra atención.

Si el animal es un buen raeeador, un semen­
tal bueno, seguramente que la enfermedad le
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habrá hecho perder sus buenas cualidades, y

en ese caso, no tenemos interés en salvarlo. Y
,;i es un animal ordinario, el valor que repre­
-.enta una vez curado, seguramente, también,
no compensará el esfuerzo, el cuidado y el di­
nero 11111' en curación tenemos que gastar.

Si a estas consideraciones añadirnos el tiem­
po de curación y el tiempo de convalenceneia,
señalaremos la convicción de que una enfer­
medad grave es un accidente con el que no de­
bemos luchar.

Otro es el caso cuando la enfermedad sea
leve. Entonces debernos prodigarle los cuidados
que necesite y evitar que la enfermedad entre
en la categoría de grave.

Si una epidemia hiciera su aparición en el
conejar, desde luego debernos ponernos en
guardia y luchar por todos los medios a nues­
tro alcance. En primer lugar, se impone la se­
paración de los enfermos y la prevención so­
hre los sanos. Al mismo tiempo, y en caso de
desconocer la enfermedad, solicitar la opinión
de un técnico y acudir al laboratorio para que
nos diagnostiquen, rápida y certeramente, y no
sólo diagnostiquen, sino que nos propongan los
medios de luchar contra la epidemia.
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y una vez conocidos estos, llevarles a la prác­
tica rápidamente.

No obstante, conviene conocer algunas en­
í'ermedades y los medios de combatirlas, lo que
vamos a exponer sucintamente a continuación.

Expondremos las enfermedades más corrien­
t es y conocidas.

Catarro, coriza, etc.

Se refiere al sistema respiratorio. Tanto el
catarro como el coriza se inician por un ligero
constipado, que puede convertirse, si se aban­
dona, en un coriza contagioso de carácter
grave.

Como complemento y consecuencia, las más
de las veces, tenemos la inflamación de la gar­
ganta, congesti6n pulmonar, pneumonia, pleu­
ropneumonia, anginas, etc., etc.

Cogido un catarro a tiempo, la enfermedad
es leve. Basta colocar al enfermo en un sitio
abrigado y seco, colocar en el bebedero 200
gramos de agua con 10 gotas de tintura de
yodo y poniéndole un poco de borato sódico
en las fosas nasales.

Los síntomas son el estornudo característi-
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eo, repetido varias veces )" al terminar el cone­
jo se frota las narices con las patas delanteras.

:-ji a todo ello se agrega mucosidades, fiebre,
p.:rdida de apetito, ete., etc., estamos en los
principios <le un coriza que puede ser septi­
cémico.

El tratamiento debe ser más fuerte en con­
sonancia Con la gravedad de la enfermedad y
tratarle desde luego como septicemia.

Diarrea, enteritis, constipación,
hinchazón de vientre, etc.

Enfermedades, del aparato digestivo, depen­
dientes las más de las veces de una alimenta­
ción inadecuada y en general originada por los
olvidos y desprecios de las Leyes higiénicas.

Si las deyecciones son acuosas y sin olor, bas­
ta, por regla general. cambiar el sistema de ali­
mentación. Si estas deyecciones, están acompa­
ñadas de orina verdinegra, pérdida de apeti­
to, sed, etc., la diarrea es grave.

La dieta absoluta con agua provista de sul­
fato de hierro al 1 1/2 por 100 y cambio en la
alimentación, dará resultado.

Ij8 hinchazón de vientre suele tener como
origen la coeeídiosis, terrible enfermedad, azo-
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te del conejar. En este caso, se recomienda el
sacrificio de todas las madres J>ortaá~ tIe
coccidias, única forma realde~c~bar.~o;UJ;
enfermedad, toda vez ques la mf<}ic'a6ión e!{
cara.

Enfermedades de la IJIW
.• 'J ~.'

Contagiosas todas ellas, son de temer, ya que
la curación, aunque cierta, es de larga dura­
ción.

Las pomadas de óxido de zinc o sulfurosas
dan, generalmente, el resultado apetecido; pe­
ro tengamos en cuenta que el excipiente debe
ser líquido y que penetre en la parte de la piel
atacada, a cuyo fin se depilará no sólo la parte
de la piel enferma, sino todos los alrededores
ele la misma.

Mal de oreja

Enfermedad muy corriente en el conejo Gi­
gante y poco común en las razas ordinarias.
Es de curación breve si se coge a tiempo : mor­
tal si se le abandona.

I<Jn primer lugar, hay que quitar todas las
costras que tapizan el oído interno del animal,
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a CU)"o fin se le ponen unas gotas de aceite un
par de horas antes de proceder a la curación.

Al llegar este momento y puesta la parte en­
Ierma al descubierto, sin derramamiento de
sangre, se le aplica la siguiente fórmula:

Manteca fresca .. 10 gramos
Aceite de enebro 25
Azufre en polvo 75
Sublimado 20 eentígramos
La curación es infalible a la segunda apli-

cación de la pomada.
El resto de las enfermedades conocidas en­

tra de lleno en aquellas cuya curación no la
estimamos conveniente, y en caso de necesidad
se deberá recurrir al consejo de un técnico.

Si a lo anterior unimos la enfermería y un
pequeño botiquín de urgencia, tendremos lo
necesario para conservar la salud de nuestro
conejar.

Tengamos presente que animal que come, es
animal que se salva. Exitemos su apetito gra­
cias 11 la variación del racionamiento.



CAPITULO XV

Organización

La organización en la industria significa el
exacto conocimiento de las incidencias todas
ocurridas, no sólo en su aspecto técnico o de
producción sino también en el comercial o de
venta.

La organización se considera, y lo es, como
necesaria e imprescindible en toda industria
bien dirigida j por el contrario, en toda explo­
tación agrícola o ganadera la organización es
desconocida. Se juzga el trabajo organizador
en agricultura y ganadería, como algo supér­
fluo, como un lujo, como Un deseo de compli­
car lo que de sí es tan sencillo, sin detenerse
a pensar que, gracias a ese trabajo, se consi­
guen los máximos beneficios.

IJa Cunicultura es industria y como tal ne­
cesita de organización. Organicemos, pues,
nuestra explotación.
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La organización que propugnamos es senci­
lla y clara j' sólo requiere un poco de trabajo y

buen deseo.
En primer lugar, necesitamos conocer a to­

dos nuestros animales, y como este procedi­
miento tiene que ser a base de diferenciación
de todas las individualidades, y como siendo
estas pertenecientes a la misma raza, la dife­
renciación natural se haría difícil, es necesario
que optemos por colocar a cada animal una se­
üal que permita distinguirlos de todos sus her­
manos.

Esta señal puede consistir en. anillos coloca­
dos en las patas, bien de celuloide o metálicos,
obiertos o cerrados, de distintas coloraciones o
COn números o letras, grabados, en relieve o
perforados.

Todos los sistemas de marcación por anillos
no dan resultado alguno, toda vez que se caen
J' desaparecen o si permanecen en su sitio se
introducen en la carne de la pata del animal y
el dolor que les produce es bastante para evi­
tar todo desarrollo normal.

Otro sistema es la colocación de botones de
presión o de láminas metálicas en la oreja,
perforando esta. Además del daño, con herida



- 89 -

;. postilla, en la oreja del animal, éste con las
patas se las arranca, perdiéndose la señal colo­
cada.

El único sistema viable, cómodo, económico
.v duradero es el tatuaje obtenido marcando en
la cara interna de la oreja del animal el nú­
mero o letra gracias a una pluma y tinta chi­
na. Esta marcación no molesta al conejo y per­
dura durante toda su vida.

Existen aparatos especiales para efectuar
esta marcación, pero no lo aconsejamos a na­
die su uso, sino que nos decidimos por el ta­
tuaje a mano, que es sencillo y rápido.

Una vez conocido el animal, haremos una se­
rie de observaciones, que anotaremos en libros
o impresos, cuya copia exponemos al final de
este capítulo.

Son estos libros e impresos los siguientes:
Diario de operaciones de la Granja.
Registro de machos.

- hembras.
Historial de reproductores.
Libro de inventario.
Tarjeta ficha.
En el diario de operaciones se anotan todas

las incidencias ocurridas en el conejar, a cuyo
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fin consta de dos hojas dobles, para cada día
del mes. Cada cuaderno tiene duración men­
sual y para el año se necesitan doce euader­
IlOS. En él no sólo se anotan las incidencias
técnicas, sino las económicas y comerciales
también.

}<JI registro de machos y el registro de hem­
bras resumen por animal la vida toda del co­
nejo a quien afecte dicho registro. Se nevarán
tantos registros como machos o hembras exis­
tan en la explotación.

El historial de reproductores no es más que
el certificado que debe acompañar a toda ven­
ta efectuada, en el que se hace constar todo lo
relativo al animal a que se refiere.

Tanto el libro de existencias como el inven­
tario sirven para conocer el número y condi­
ciones de los animales que se encuentran en la
explotación y la tarjeta ficha, es una pequeña
tarjeta donde se hace constar todo lo relativo
IJ un solo parto.

Al cabo del año, las tarjetas fichas, una por
parto y por hembra, resumen toda la historia
de la explotación.

Los modelos que se copian al final del ca­
pítulo, darán idea de la forma en qne se ha
de operar.
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Como en pequeñas tiradas, la impresión de
estos impresos sería muy cara, la Asociación de
Cunicultores de España, Serrano 98, 1Q, ha
puesto a la venta estos modelos en paquetes
de a cien ~( a precios relativamente económi­
cos a fin de que la organización pueda llegar
a todas las explotaciones.

Si a lo anteriormente explicado. unimos un
verdadero control de la industria hacia e~ fin
perseguido, carne, piel o pelo, comprendere­
mos cuán fácil será el aumento de beneficios
palpables en cada anualidad, y en caso contra­
rio nos veremos obligados a cambiar las nor­
mas de selección, ya que esta no tiene más fin
que el fin económico, es decir, la obtención de
los máximos ingresos con el mínimo de gastos.





CAPITULO XVI

Asociación y Cooperativa

Si has tenido la paciencia, lector, de llegar
hasta el presente capítulo y te has convencido
de que la Cunicultura es una industria muy lu­
crativa en los medios agrarios, piensa que por
grande que sea tu valer, necesitas del apoyo de
tus compañeros.

Ciertamente que con trabajo, perseverancia
y conocimientos, podrás llegar a montar una
Granja y a obtener de ella rendimiento; pero
conviene que dirijamos la vista al panorama
nacional y aun mundial, para que veamos que,
aislados, el mayor esfuerzo no tiene recom­
pensa.

Hasta el momento presente, el Estado, la
provincia y el Municipio, han prestado atención
preferente a la industria en detrimento de los
intereses agrícolas y ganaderos. La razón de
esta preferencia por la industria y el aban­
dono de la agricultura no es más que la in-
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.Iust ria SIl encuentra perfectamente organizada
y defendida, mientras el campo nO ha poseído
oruanisaeión ni defensa.

La industria representa un capital maneja­
do por pocas manos; la agricultura un inmenso
capital distr-ibuido entre miles y miles de po­
seedores, Estos no se ponen de acuerdo y sus
necesidades no llegan nunca a los oídos de los
gobernantes.

He legisla, generalmente, para la ciudad;
raramente para el campo. Es que la ciudad
gesticula y grita; el campo baja la cabeza y

calla. Con el inmenso y nervioso fragor de la
urbe, la voz del campo se apaga.

y í gran contrasentido! España es una in­
mensa explotación agrícola y ganadera. Su in­
terés debe ocupar atención preferente para
nuestros gobernantes.

Es preciso hacer llegar la voz del campo
hasta las más populosas vías de la capital;
pero como medida previa, es necesario la agru­
pación, la asociación. Hay, absoluta y urgente
necesidad de agruparse en asociaciones profe­
sionales, estudiar las necesidades de la indus­
tria, ponerse de acuerdo en las peticiones que
favorezcan los intereses propios sin detrimen-
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lo del interés nacional, hacerlas Ilegar .~ 11)s
Poderes públicos y al rnismoj tiempo y como
condición precisa de éxito, delPostrat.'el il,ven,:
«ihle deseo de lograrlas. ..,

, .
Nadie se preocupó jamás de proteger y pro-

pagar la Cunicultura hasta que ha sido un he­
cho la Asociación. Hoy la Dirección General de
Ganadería organiza Cursillos de enseñanza, tie­
ne establecida la Cátedra ambulante, edita pu­
blicaciones. " en una palabra, efectúa una la­
bor positiva en nuestra industria.

y si tal labor Se ha conseguido gracias a una
Asociación joven y como tal de pequeño núme­
ro de socios, &qué conseguiremos el día que con
todo derecho y razón, pero con el número y

fuerza suficiente, nos dirijamos a los Poderes
Públicos?

Querido lector: si te ha interesado la lectu­
ra de este folleto, ingresa en la Asociación Na­

cional de Cunicultores de España, une tu nom­
bre, tu fuerza y tu entusiasmo a los nombres,
fuerzas y entusiasmos de tantos otros, y todos
unidos en apretado haz, seremos una fuerza que
imponga el imperio del derecho y de la razón
con las armas modernas del número.

Pequeño es el sacrificio que se te pide, doce



- 96-

pesetas al año, ~. en esa cuota va comprendido
el precio de una revista mensual que reciben
~ratuitamente todos los socios juntamente con
lodos] os derechos de que los asociados gozan.

La Asociación ha organizado tres exposicio­
IIt'S en menos de tres años. Ha asistido a la
Exposición Mundial de Roma en 1933 j ha re­
«uelto el problema de la carne, con la Coopera­
tiva, da Cursos de Cunicultura teórica y práe­
I ica, Cursos de corte y confección de pieles y

se preocupa intensamente de la labor de pro­
paganda.

En el momento de escribir estas cuartillas el
número de asociados se aproxima al millar;
hay que duplicar este número y contamos con
[u adhesión.

Pero la obra cumbre de la Asociación es su
Cooperativa, que lleva el nombre de Coopera­
tiva Agro'Pecuaria.

Esta tiene por objeto la venta de los produc­
ros de la Cunicultura a base cooperativa j es
decir, la venta de todos los productos, reci­
biendo íntegros los beneficios los productores,
Hin existir intermediario alguno.

La vida de la Cooperativa es próspera.

En la actualidad pagase el conejo a razón de



- 97-

2,50 pesetas el kilo, en vivo o en bmto' y'l1 10
vende en canal al precio de 5 pesetas ltil<t.

Con los pequeños beneficios obt~nibY\
venta de las pieles, la Cooperativa cn~&tÜ;
~astos generales y aun reparte beneficios\'{}l1f'
pI presente año, 1~):14, hall ascendido al Ir} por
100 del negocio que cada cunicultor ha regis­
trado en la Cooperativa.

El día en que toda la agricultura y ganade­
ría se encuentre organizada, con Cooperativas
en todos los pueblos y aldeas, se habrá resuel­
to 1'1 gran problema de España: el agrario.

Cooperemos a su solución en la seguridad de
que no sólo trabajamos por nuestros propios
intereses sino por los generales de nuestra
amada España, a quien ofrendamos nuestro
trabajo.





ANEXO

Damos a continuación una copia de los impresos
necesarios para llevar una ordenada y completa
organización del Conejar.

Estos son:

Hoja núm. 1.-Tarjeta-ficha.

2.-Libro de inventario.
~ 3.--Registro de machos.

» ~ 4.-Registro de hembras.

» 5.-Certificado, historial de reproduc-
ción.

6.-Ubro de existencias.
7.-Diario de operaciones.

Estos Impresos, para facilidad de adquisición,
se encuentran en el domicilio de la Asociación de
Cunicultores de España, Serrano, 98, 1. o-Madrid.





(Hoja n." 1)
(Tilmilflo naturat)

GRANJA

CUNICULTURA

TARJETA-FICHA

Número de orden

Departamento

Parto

Nacidos

Primera monta

Segunda monta ..

Destete ....

Muertos

Quedan .

OBSERVACIONES



GRANJA
EN

CUNICULTURA LIBRO DE

A L T A S

Numero o deorden Sección Oepartlmento Nacido en Origen



INVENTARIO

HOlA NÚM. 2

B A ,J A S

Raza Sexo Dia Motivo Número i

(Tamano follo)



GRANJA

EN.

CUNICULTURA

MACHO N.<'

REGISTRO

Sección

\ Departamento

I Raza
Nacido en

Montó
• l. hemb.. DI. de l. monto Dí. del p.MO N.cldos Muel'tOe



DE MACHOS

\
Padres .. .

I

HOJA NÚM. 3

,,;'\

Hembra..- ....

Queden Mechoe Hembra.
---'------l

oes ERVACION ES

(Tamaño cuartilla)



GRANJA
EN

CUNICULTUllA

HEMBRA N.o

REGISTRO

Sección

\ Departamento

I Raza
I Nacido en

ManAdo por

.1 mocho 1." monta



DE HEMBRAS

\
Padres. ""1

HOJA NÚM. 4

Macho

Hembra

- -- - _..-.
I

Guapoa I
nacldoa

Muartoa Quedan Machoa Hamb.aa OBSERVACIONES I

................. ¡ .. .... _.........

....... ......

. .....

.... .. " .. ,,' I

I l· ............ ... ........

..... I .......... ......." .. ............

..... ... ....... .......... ...........

. ........ ....... . ..... .....

(Tamaño follo)



6RANJAS ASOCIADAS

Director

Domicilio

Conejo n.O

Sección

\ Departamento

Raza

I Sexo
. Nacido el

e A R" CTE R 1ST I e A S:

Destetado el dla de . Paso al

mes ..

2 meses

1) meses

6 meses

Observaciones:



HOlA NÚM. 6

Granja

Pueblo

Provincia

ORIGEN

\ Macho

Padres'

( Hembra

¡Machos
N.? de gazapos nacidos

Hembras.

, N.O de Saltos enSalud ...

Muda

Condición

Fecundidad N.O.

de...

muertos

Certifico,

meses

.de 193



GRANJA
EN

CUNICULTUllA LIBRO DE

PRODUCTORES
Eustencia en

GAZAPOS Tre.

Machol Hembras aecten nacldul Destete meses

1;----------------,----'---+---1

11

ji
!1
"

1,

II

I,



EXISTENCIAS

HOJA NÚM. 6

--_.. -- -
I

Enferme· I
Adulto. TOTAL O B 5 E R V A e I O N E 5 i

ría

I
I
I
I

' ... __. .......... I

... ...

.... ......... .. - .... ................

...... ............ ...........

O" .. , .......... ....... ' ..... .... ... .............

.......... .. .. ......... ... ....

..... .. ...... ..... ............... . ............

....-............ " . ............. ............ ....... ....... , ..........

..... -... .......__.............. .. ..... , .. ... ............ ... .. ....

(Ternaño follo)



Diario de operaciones

Día

(Hoja n.? 7)
(Tamaño natural)

"._----,.,-_.,-_._-- ""- - -"-
Machos Hembras Gazapos TOTAL

Existencia ...

Altes ., .... , .

Bajas ..... .. ..

Sumas "

\
Alimentación ..... t

INGRESOS

Observaciones:

t." .

2,·

1\." .

GASTOS



Afio

Hembras ~
Monta }
Machos t

Paridas

Destetados

Enfermos

Arreglo de nidal

2." monta ....

Parto probable"

Observaciones:

Mes Dfa
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